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Propósito y alcance
Este estudio ofrece una lectura bíblica, pastoral y didáctica de Juan 14:1–7. Busca respetar el sentido 
inmediato  del  pasaje,  relacionarlo  con  el  conjunto  del  Evangelio  de  Juan  y  señalar  aplicaciones 
concretas sin reemplazar la lectura personal de la Escritura.

LECTURA ORIENTADORA

Cristo no promete una vida sin aflicción; promete que la aflicción no tendrá la última palabra. Él 
mismo es la seguridad del creyente.

Texto base: recorrido por Juan 14:1–7
 14:1: No permitan que la turbación gobierne el corazón; confíen en Dios y en Cristo.
 14:2: En la casa del Padre hay moradas; Jesús va a preparar lugar.
 14:3: Cristo volverá y recibirá a los suyos para que estén con Él.
 14:4–5: Tomás reconoce que no comprende el destino ni el camino.
 14:6: Jesús declara ser el camino, la verdad y la vida; nadie llega al Padre sino por Él.
 14:7: Conocer al Hijo conduce al conocimiento verdadero del Padre.

Nota: el recorrido anterior es una paráfrasis explicativa. Para la lectura bíblica completa, consúltese la  
Biblia Reina-Valera 1960.

Presentación
Juan 14:1–7 pertenece a la conversación íntima de Jesús con sus discípulos antes de la cruz. Ellos están 
confundidos por el anuncio de su partida, por la traición y por la fragilidad que acaba de quedar  
expuesta. Jesús no niega la gravedad de la hora: entra en ella y habla al corazón turbado.

El pasaje une consuelo, promesa y revelación. Cristo llama a confiar; asegura un destino preparado; 
promete volver; se presenta como el único camino al Padre; y declara que conocerlo a Él es conocer 
verdaderamente al Padre. No ofrece una técnica para evitar toda angustia,  sino su propia persona 
como fundamento de paz y esperanza.

1. Contexto inmediato
En Juan 13 Jesús lava los pies de sus discípulos, identifica al traidor, anuncia su glorificación y anticipa 
la negación de Pedro. El ambiente no es sereno. La comunidad oye que su Maestro se irá y que ellos no 
pueden seguirlo de inmediato. Juan 14 comienza, por tanto, como respuesta pastoral a una crisis real.

La  unidad  continúa  hasta  Juan  17.  Allí  aparecen  temas  inseparables:  la  morada  con  Dios,  el 
conocimiento del Padre, la venida del Consolador, la paz de Cristo, la permanencia en Él y la oración 
sacerdotal. Juan 14:1–7 funciona como puerta de entrada a ese gran discurso de despedida.
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2. Versículo 1 — Un corazón sostenido por la fe
La expresión griega mē tarassesthō indica: que el corazón de ustedes no siga agitado o perturbado. El 
verbo no describe una emoción superficial; comunica conmoción interior. Jesús no avergüenza a los 
discípulos por sentirla. Los orienta hacia la confianza.

La frase pisteuete eis  ton Theon kai eis  eme pisteuete vincula la fe en Dios con la fe en Jesús.  La 
construcción admite la fuerza de un llamado: confíen en Dios y confíen también en mí. En el cuarto  
Evangelio, creer ‘en’ Cristo no es aceptar solamente una idea religiosa; es descansar personalmente en 
Él.

Aplicación: la fe cristiana no exige fingir que nada duele. Lleva el corazón herido a Cristo y lo afirma en 
quién Él es. La paz empieza cuando la mirada deja de estar gobernada únicamente por la circunstancia 
y vuelve al Señor.

3. Versículo 2 — La casa del Padre
Jesús habla de la casa de su Padre y de muchas moradas. Monai, plural de monē, expresa lugares de 
permanencia: espacios donde se habita y se permanece. El énfasis no recae en el lujo imaginado, sino 
en la certeza de estar para siempre en la presencia y familia del Padre.

‘Voy, pues, a preparar lugar’ no sugiere que el cielo estuviera materialmente inconcluso. En el contexto 
de la cruz, la resurrección y la exaltación, Cristo abre el acceso mediante su obra. La preparación del  
lugar está unida a la preparación de su pueblo por su sacrificio y su victoria.

La promesa combate dos temores: no hay insuficiencia en la casa del Padre y no hay engaño en la 
palabra del Hijo. Jesús incluso apela a su veracidad: si fuera de otro modo, lo habría dicho.

4. Versículo 3 — La promesa personal de Cristo
El centro de la esperanza no es simplemente un lugar: es estar con Cristo. La promesa culmina en ‘para  
que donde yo estoy, vosotros también estéis’. El destino del creyente es comunión personal y definitiva 
con el Señor.

‘Vendré otra vez’  sostiene la esperanza futura.  Cuando este estudio habla de ‘los suyos’,  se refiere 
específicamente a la Iglesia,  Cuerpo vivo de Cristo:  todos los creyentes de esta dispensación,  tanto 
quienes durmieron en Cristo a lo largo de los siglos como quienes estén vivos cuando Él se manifieste.  
No se trata solamente de los discípulos presentes en aquella habitación, sino de toda su Iglesia.

Otras porciones —especialmente 1 Tesalonicenses 4:13–18 y 1 Corintios 15:51–52— explican que el 
Señor  descenderá  del  cielo,  los  muertos  en  Cristo  resucitarán  y  los  creyentes  vivos  serán 
transformados; juntos serán arrebatados para recibir al Señor en las nubes. En este encuentro Cristo 
no toca la tierra: recibe a su Iglesia en el aire y la lleva consigo. Este acontecimiento se distingue de su 
posterior manifestación gloriosa sobre la tierra.

Es prudente no imponer a estos versículos todos los detalles de la cronología profética. Su afirmación 
principal  es  suficiente  y  gloriosa:  la  separación  no  será  definitiva;  Cristo  mismo  garantiza  el 
reencuentro.
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5. Versículos 4–5 — La pregunta honesta de Tomás
Jesús declara que ellos conocen el camino hacia donde Él va. Tomás responde con franqueza: si no 
comprenden el destino, ¿cómo podrían conocer el camino? La pregunta revela confusión, pero también 
abre espacio para una de las declaraciones más profundas del Evangelio.

La Escritura no presenta a Tomás como un personaje descartable. Su duda expresada ante Cristo recibe 
luz. Esto enseña que una pregunta sincera no debe esconderse: puede ser llevada al Señor y examinada 
con su Palabra.

6. Versículo 6 — ‘Yo soy el camino’
Jesús no dice solamente que enseña un camino; declara: ‘Yo soy el camino’. Hodos puede indicar senda, 
acceso  o  modo  de  llegar.  El  acceso  al  Padre  no  descansa  en  méritos  humanos,  rituales  o 
autosuperación, sino en la persona y obra del Hijo.

Como camino, Cristo reconcilia y conduce. Su encarnación revela a Dios; su muerte trata con el pecado; 
su resurrección confirma la victoria; su intercesión sostiene a quienes se acercan a Dios por medio de 
Él. La salvación cristiana es esencialmente cristocéntrica.

7. Versículo 6 — ‘La verdad’
Alētheia no es aquí una teoría separada de Jesús. En Él, Dios se da a conocer de manera fiel y definitiva. 
Sus palabras son verdaderas porque su persona expresa perfectamente al Padre. Cristo desenmascara 
tanto la mentira acerca de Dios como la mentira acerca del ser humano.

La  verdad de  Cristo  no  es  fría:  libera,  santifica  y  orienta.  Tampoco  se  adapta  a  cada  preferencia 
privada. El discípulo recibe a Jesús como criterio que corrige su pensamiento y su vida.

8. Versículo 6 — ‘La vida’
Zōē, en Juan, señala la vida que procede de Dios y alcanza su plenitud eterna. Cristo no se limita a  
mejorar la existencia presente: posee y comunica vida. Por eso creer en Él se relaciona con pasar de 
muerte a vida y recibir vida eterna.

Camino, verdad y vida no son tres ofertas independientes. Son una sola revelación: Cristo conduce al  
Padre porque revela al Padre y porque en Él está la vida necesaria para entrar en comunión con Dios.

9. La exclusividad de Cristo
‘Nadie viene al Padre sino por mí’ es una afirmación universal y exclusiva. No nace de arrogancia 
eclesiástica, sino de la identidad única del Hijo y de la suficiencia de su obra. Si el problema humano 
fuera  solo  ignorancia,  bastaría  información;  pero  si  incluye  pecado,  culpa  y  muerte,  se  necesita 
reconciliación y vida.

Esta exclusividad debe comunicarse con humildad, compasión y claridad. El cristiano no se presenta 
como superior:  señala al  Salvador que recibió por gracia.  La puerta es una,  pero la invitación del 
evangelio se anuncia a todos.
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10. Versículo 7 — Conocer al Hijo y al Padre
Jesús  afirma  que  conocerlo  conduce  al  verdadero  conocimiento  del  Padre.  Ginōskō  comunica 
conocimiento real y relacional, no mera acumulación de datos. Desde ese momento los discípulos han 
visto al Padre en el sentido de que el Hijo lo ha revelado de manera perfecta.

El versículo no confunde al Padre y al Hijo como si fueran la misma persona. Juan mantiene distinción 
personal y unidad divina:  el  Hijo está con el  Padre,  viene del  Padre y hace visible su carácter.  El 
desarrollo inmediato, especialmente 14:8–11, amplía esta afirmación.

11. Estructura doctrinal del pasaje
El  problema  humano  presentado  es  un  corazón  turbado  y  una  separación  que  los  discípulos  no 
comprenden. La respuesta divina es la persona de Cristo: digno de fe, preparador del lugar, Señor que 
vuelve, camino exclusivo, verdad plena, vida eterna y revelación del Padre.

En la promesa de Juan 14:3, la expresión ‘los suyos’ abarca a la Iglesia, su Cuerpo vivo, reunida a través  
de los siglos de esta dispensación. En el Arrebatamiento, los creyentes muertos y vivos serán reunidos y 
recibirán al Señor en las nubes, sin que Cristo descienda entonces a tocar la tierra.

El movimiento del texto puede resumirse así: de la turbación a la confianza; de la partida a la promesa;  
de la pregunta al conocimiento; y del temor a la comunión eterna.

12. Aplicación pastoral
Cuando el corazón se turba, la primera pregunta no siempre debe ser ‘¿cómo elimino esto ya?’, sino 
‘¿en quién estoy confiando?’. Jesús permite reconocer la aflicción y, al mismo tiempo, llama a depositar 
el peso en Él.

Cuando aparece el temor a la muerte o a la separación, el creyente recuerda que Cristo prepara, vuelve 
y recibe. La esperanza no es evasión: permite vivir el presente con fidelidad porque el futuro está  
guardado por el Señor.

Cuando la cultura presenta múltiples caminos espirituales como equivalentes, el discípulo responde sin 
violencia ni orgullo: Cristo es el acceso al Padre. La fidelidad doctrinal y el amor al prójimo deben 
caminar juntos.

13. Errores que conviene evitar
 No convertir ‘no se turbe’ en una condena contra quien atraviesa ansiedad, duelo o enfermedad. El 

mandato viene acompañado por la presencia, la promesa y la persona de Cristo.
 No reducir las ‘moradas’ a especulaciones arquitectónicas. El eje es la permanencia con Dios.
 No presentar a Jesús como una opción espiritual entre muchas. El propio texto vincula de forma 

exclusiva al Hijo con el acceso al Padre.
 No aislar Juan 14:6 del amor y la entrega de Cristo. La verdad que excluye falsos caminos es la  

misma verdad del Hijo que va hacia la cruz para salvar.
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14. Preguntas para estudio personal o grupal
 ¿Qué noticia o situación estaba turbando a los discípulos? ¿Qué revela esto sobre el modo en que 

Jesús acompaña la fragilidad?
 ¿En qué sentido la casa del Padre responde al temor de abandono?
 ¿Por qué la promesa de estar con Cristo es mayor que una descripción detallada del cielo?
 ¿Qué significa recibir a Cristo como camino, verdad y vida en decisiones concretas?
 ¿Cómo puede anunciarse la exclusividad de Cristo con claridad y mansedumbre?
 ¿Qué rasgo del Padre se hace visible al contemplar a Jesús en este pasaje?

15. Síntesis final
Juan 14:1–7 no entrega una fórmula impersonal. Presenta a Jesucristo como la respuesta de Dios al 
corazón turbado. Él merece la misma confianza dirigida a Dios; asegura lugar en la casa del Padre;  
promete volver; recibe a los suyos; es el único camino, la verdad encarnada y la vida eterna; y revela 
perfectamente al Padre.

La seguridad del pasaje no descansa en la fuerza emocional del discípulo, sino en la palabra y obra de  
Cristo. La fe mira más allá de la partida, la incertidumbre y la muerte, porque el Señor conduce a los 
suyos hacia una comunión que no terminará.

16. Observaciones léxicas del texto griego
Texto Término Sentido básico Aporte al pasaje

14:1 tarassesthō agitarse,  quedar 
profundamente perturbado

Cristo atiende la conmoción 
interior.

14:1 pisteuete eis creer  en,  confiar 
personalmente

La  fe  se  dirige  a  Dios  y  al 
Hijo.

14:2 monai moradas,  lugares  de 
permanencia

La  casa  del  Padre  ofrece 
comunión estable.

14:3 paralēmpsomai recibiré, tomaré conmigo La iniciativa del reencuentro 
pertenece a Cristo.

14:6 hodos camino, acceso Cristo no solo guía:  Él  es el 
acceso.

14:6 alētheia verdad, realidad fiel El  Hijo  revela  a  Dios  sin 
engaño.

14:6 zōē vida que procede de Dios La vida eterna está en Cristo.

14:7 ginōskō conocer  de  modo  real  y 
relacional

Conocer  al  Hijo  conduce  al 
conocimiento del Padre.

Las  transliteraciones  y  sentidos  se  presentan  como  ayuda  de  lectura,  en  diálogo  con  el  Nuevo 
Testamento Interlineal Griego–Español de Francisco Lacueva; no sustituyen el estudio completo de la 
gramática y del contexto.
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Infografía didáctica
JUAN 14:1–7 — UNA RUTA DE CONSUELO, ESPERANZA Y REVELACIÓN

1
CORAZÓN TURBADO

Jesús reconoce la conmoción y llama a confiar en 
Dios y en Él.

2
CASA DEL PADRE

Hay  lugar  preparado:  pertenencia  y 
permanencia con Dios.

3
CRISTO RECIBE A SU IGLESIA

Los  muertos  en  Cristo  y  los  creyentes  vivos 
transformados reciben al Señor en las nubes; Él 
no toca la tierra.

4
PREGUNTA DE TOMÁS

La duda sincera es llevada a Jesús y recibe una 
respuesta clara.

5
CAMINO • VERDAD • VIDA

Cristo es el acceso, la revelación fiel y la vida que 
procede de Dios.

6
CONOCER AL PADRE

Quien  conoce  al  Hijo  recibe  la  revelación 
verdadera del Padre.

IDEA CENTRAL

La paz no nace de controlar el  futuro,  sino de confiar en Cristo,  quien prepara,  vuelve,  recibe,  
conduce y revela al Padre.
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ANEXO I — HISTORIETA BÍBLICA DIDÁCTICA
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